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GAZETA   DE  BüENOS=AYRES. 

VIERNES   13  DE  DICIEMBRE  DE  18 11. 

Rara  temporum  felicítate ,  z/^i  sentiré  qux   velis, 
et  qux  sentias  ,   dicere  licet. 

Tácito  lib.  I.  Hist. 


Prochffna  secunda  del  Superior   Gobierno  dios 

indvviduos   del  cuerpo  de  patricios  ,  que  se  han 

armado  en  sus  quartelss. 

^  Soldados :  solo  la  seducción  de  los  enemigos 
de  la  patrjíi  hí  podido  conduciros  á  la  insurrec- 
Clon  contra  el  gobierno,  y  vuestros  xcfes.  Ceded 
e!l  óhseqino  de  la  causa  sagrada  (]uc  habéis  soste- 
nido con  vuestra  sangre;  ceded  por  el  amor  de 
vuestros  hijos,  y  de  vuestras  familias,  que  serán-. 
cor.  «I  píTeblo  envueltas  en  los  horrores  de  la 
guerra  civjl ;  ceded  en  fin  por  obsequio  á  vuestros 
dfcberes,  y  un  velo  eterno  cubrirá  para  siempre 
vtjebtra  precipitación  ,  y  el  delito  de  sus  autores. 
Be  lo'  contrario ,  todo  está  pronto  para  reduciros 
á  la  fuerza ,  y  vosotros  responderéis  de  tan  fu- 
nestos resultados.  , 
Buenos  Ayres  y  diciembre  7  de  i8ii,=F//í» 
ciano  Antonio  thiclana.-Manitel  de  Sarratéa.= 
Juai  José  Passo.-Befnafdino  Rivada'via,seGie" 
iiíñü. -Nicolás.  Herrera  ,  secretario. 


*  Frustrados  por  la  obstinación  de  los  insurgen- 
tes  todos  los  arbitrios  de  la  prudencia,  y  los  re- 
curses'  déla  persuasión ,  el  gobierno  se  vio  en  la 
amarga  necesidad  después  de  esta  segunda  pro- 
¿kriía  y  repetidas  intimaciones  de  mandar  se  rc- 
diixese  por  la  fuerza  á  este  tropel  de  hombres 
dispuestos  á  destruir  en  un  momento  la  obra  á 
que  ellos  miamos  habiair  contribuido  con  sus  es - 
fuerzo?.  EÍ  íeliz  término  que  tubo  esta  peligrosa 
escena  quedci  anunciado  en  la  gazeta  anterior,  y 
solo  rifsta  dar  al  público  la  sentencia  que  ha  pro- 
noii'ciado  el  gobierno  después  deformado  y  exá- 
rüinado  eipTocCsóde  los  conjurados,  con  el  Ma- 
mnesCD  respectivo.  Hoy  acaba  de  cxecutarse  esta 
trisre /pero  inevitable  disposición:  la  impunidad 
c;;  tamaño  atentado  hubiera  sido  un  crimen- en" el 
gobierno,  f  era  preciso  que  sin  consultar  sii  co. 
j  í-cm  pronunciase  el  fallo  que  reclamaba  U  vm- 
dictí;  pública.  Autores  del  §  y  6  de  abril;  ved 
l;,s  catástrofes  que  habéis  causado ;,  esta  es  uaa 
de  las  conseqi/éricias  de  vuestro  furor:  complaceos 


en  la  sangre  que  se  ha  derramado  en  estos  dias 
aciagos,  pero  desesperad  al  mismo  tiempo  de  vol- 
ver á  empuñar  el  cetro  de  bronce:  los  verdaderos 
patriotas,  los  zelosos  magistrados  pondrán  una 
burrera  incontrastable  á  los  esfuerzos  de  las  pa- 
siones y  al  espíritu  desólador  de  ambición  y  ti- 
ranía. 


SENTENCIA. 

Visto  el  proceso  formado  con  motivo  de  la 
escandalosa  insurrección  del  regimiento  num.  1? 
en  la  noche  del  seis  del  corriente:  atendiendo  á 
la  naturaleza  de  un  ¿rimen  el  mayor  que  puede 
cometer  la  tropa,- y  cuyos  resultados  hubieran' 
podido  envolver  la  patria  en  todos  los  horrores 
de  la  anarquía  y  la  desolación  :  y  proveyendo  i 
la  urgentísima  necesidad  ds  satirfacer  á  el  pueblo' 
atrozmente  insultado  en  la  conducta  de  los  delin- 
qüenres,  vindicar  el  honor  y  bien  adquirida  re- 
putación de  los  cuerpos  del  exército  ,  vengar  de 
algún  modo  la  sangre  preciosa  de  los  defensores 
de  la  tranquilidad  publica  5  y  consultar  en  el  es- 
carmiento la  conservación  del  orden  y  Ja  diseipli- 
na,  sin  cuyas  virtudes  no  hay  verdadera  libertad, 
y  carriiniaria  el  estado  á  uiía  total  disolución  ;  ha" 
venido  este  gobierno  en  justo  desempeño  de  la" 
mas  sagrada  de  sus  obligaciones  en  decretar  por 
esta  sentencia  difiniriva. 

1?  Que  sin  embargo  de  que  atendido  el  ri- 
gor de  las  leyes  militares  to¿os  los  soldados  del 
regimiento  num.  i?  que  se  bailaron  en  su  quar- 
tel  y  concurrieron  en  alguna  macera"  á  la  sedición 
debían  quiívirse,  y  perecer  todos  los  qae  hicieron 
armas  contra  las  tropai;  fieles  de  la  guarnicicn, 
usando  el  gobierno  ds  clemencia,  en  concepto  á 
las  circunstancias ,  determina  que  solo  sean  exe- 
cutadbs  los  que  constan  en  el  proceso  de  un  a:o- 
db  plenamente  jüsíiñcado  ,  autores  y  motores  de 
la  itisurreccion  y  sus  resultas. 
-  2?  En  esta  virtud  sean  degradados,  pasados' 
por  las  armas ;,  puestos  á  la  espectacion  púbiica' 
sin  la  menor  demora  y  á  la  presencia  de   las  tro- 
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pas,  los  sargentos  Ju3n  Ángel  Colares  de  la  §? 
cori"l-p^i^ia  del  'i?  batallen  ,  Domingo  Acosta  de 
la  if  de  granaderos,  Manuel  Alfonso  de  la  3?  del 
I?,  y  José  Eíiriquez  de  la  it  de  granaderos :  los 
cabos  Manuel  Pmto  de  la  2^  de  granaderos, 
Agasciii  Quiñones,  y  Gregorio  Ceballos  de  ia 
compañía  de  artilleros  de  dicho  regifniénto:  los 
granaderos  de  la  i?  y  2*  Agustin  Cantillo  y  Juati 
Herrera;  y  los  artilleros  M-i'iano  Carraen  de  la 
citada  del  num  1'?  y  Ricdrdo  Nonfres  del  cuerpo 
de  la  Union, 

3?  Que  en  virtud  de  haber  fugado  el  cabo 
Gregorio  Gevallos,  se  libren  las  Correspondientes 
carcas  á  las  justicias  y  comandantes  militares  del 
territorio  ,  para  que  verificada  que  sea  su  apre- 
hensión se  le  pase  por  las  armas  dentro  de  24 
horac. 

4?  Que  atendido  el  influxo  que  tubieron  tn 
la  I  evolución  ,  mas  o  menos  calificado  ,  el  distin- 
guido, con  grado  ds  alférez  D.  Cosme  Cruz,  el 
sargento  de  la  i!  del  2?  Juan  Andrés  Méndez,  el 
sargento  i*'  de  fusileros  naturales  Corselio  Gam- 
boa ,  los  cabos  de  esquadra  José  Maria  Valdéz, 
Francisco  Cásasela,  José  Santos  Rios;  los  gra- 
naderos José  Marií  Portillo,  Martin  Orrego, 
Agustiu  Rosales,  Giegorio  Arrieta,  José  Maria 
0-;iiedo,  Juan  Vicente  Sueldo ,  Toábio  Pais, 
Pífsqual  Pomposo  ,  Manuel  Pereyra  ,  Ramón  Sar- 
BiíEnto  ,  Tiburcio  Závala,  Evaristo  Ferreyra* 
José  Pereyra ,  y  el  soldado  de  la  5*  del  i?  Pedro 
Antonio  Vera  ;  se  les  condena  á  el  primero  á  dos 
años  da  presidio ,  quatro  al  segundo ,  j  diez  á  los 
restantes ,  que  deberán  cumplir  en  la  isla  de 
Mariin  García,    (.:) 

5?  Que  siendo  las  compañías  i^  y  2?  de  gra- 
naderos, y  la  de  artilleros  del  número  i?  las, 
primsrns  que  dieron  la  voz  de  !a  sedición ,  que- 
dan disneltas  ,en  su  totaridad, 

.  ó?  Que  aunque  en  rigor  de  ord^^nanza  dsbiá 
corr<?r  igua!  suerte  el  regimiento,  cediendo  el 
gobie;noáia  fuerza  de  l?;s  circunstancias)  y  te- 
niendo presente  que  la  oficialidad ,  y  una  consi- 
deracie  parte  del  regimie.'uo ,  lejos  de  intervenir 
en  ia  sedición,  concurrió  á  apagarla  coa  todos  sus 
esfuerzos ,  decreta  su  existencia  con  sola  la  va- 
riación del  nombre  y  uniíorme,  según  se  prescri- 
birá en  deterrainacion  postenor ;  para  que  este 
cuerpo  compuesto  de  leales,  y  purgado  de  los 
homb; es  malvados  ccntribuya  á  llenar  ios  gran- 
des destinos  de  ia  patria. 

7?  Que  considerándose  este  castigo  basíanís 
para  producir  el  escatmiento,  y  satisíaceí  digna- 
nse;ue  los  respetos  del  pueblo,  se  concede  un  in- 
dulíc  geiieral  4  todos  los   que  habiendo   fugado 

Cci)'  Asimismo  quedan  rsbaxados  de  stií gi- 
netas  y  csquadras  todos  los  sargentos  ,  y  cabos  di 
las  fompanias  de  fusüeros ,  que  se  hallaren  dj^arn 
dti  quartfl  hasta  el  momenio  de  rompers»  eifnt' 
^.ü  ,  recarga-ndoUs-  6  años  de  ssrvidty. 


se  presenten  á  sus  banderas  en  el  término  de  v.n 
r^ies,  sin  que  pueda  hacérseles  cargo  ¿.<^  esta 
deserción. 

8?  Qué  para  eritar  todo  motivo  de  rivali- 
lidad,  se  declara  que  todos  los  cuerpos  que  com- 
ponen el  exeicito  de  la  patria  son  patricios ,  y  que 
ninguno  podré  tener  eti  adelante  esta  denooii- 
nacion  en  patticular. 

Y  á  fin  de  que  esta  sentencia  definitiva  ten- 
ga su  puntual  y  debido  cumplimiento,  comu- 
niqúense las  ordenes  correspondientes  para  que 
se  notifique  á  los  reos,  se  inserte  en  la  orden 
del  dia  de  mañana,  y  se  publique  en  la  gazeta, 
archivándose  este  expediente  en  la  secretaria  da 
este  gobierno  y  gmxxz.— Feliciano  Anfento  Chi' 
clana.^Manuel  de  Sarratéa.—Juan  José  Passc.^ 
Bernardina  Rivadavia  secretario ,  Nicolás  d» 
Herrera,  secretario. 

Dada,  pronunciada,  y  firmada  fue  la  senteá- 
cia  antecedente  por  los  señoree  del  gobierno  y 
secretarioí,  de  él,  con  voto  para  este  caso  indi- 
vidual. En  Buenos  Áy res  á  10  de  diciembre  de 
181  i.=Ante  mí.=:Jf<ír/¿SMO  García  ds  Echaburu 
Escribano  público. 

MANIFIESTO  DEL  GOBIERNO. 

Nada  ha  omitido  el  gobierno  desle  el  raomen 
to  de  su  instalación  para  consolidar  la  felicidad 
de  los  pueblos  unidos  en  todas  las  relaciones  de- 
la  vida  civil,  consagrando  á  tan  noble  objeto  los 
instantes  todos  de  su  existencia.  Ciudadanos:  vo- 
sotros sois  testigos  de  la  energía  con  que  arre  Is- 
das  las  preocupaciones  de  una  antigua  esclavitud 
desaparecieron  las  trabas,  qae  dictó  el  despo;;?- 
K30  contra  la  publicación  de  las  idgas,  se  sancicó 
la  seguridad  individral  de  un  modo  solemn?  y 
religioso  5  y  destruidas  las  espersnzas  de  la  ambi- 
ción con  la  amovilidad  de  vuestros  gooernaRrís 
se  levantó  el  edificio  augusto  de  ia  libertad  civil, 
de  los  pueblos  americanos  sobre  bases  sólidas  y 
permanentes. 

Nadie  podría  imaginar  que  la  depravación 
del  género  humano  llegase  al  extremo  de  inten- 
tar la  ruina  de  esta  obra  grande  de  la  m.oderacionL 
y  de  ía  justicia ,  si  la  trist©  experiencia  que  nos 
ha  dado  el  escandaloso  suceso  ds  la  noche  del  é 
¿ú  corriente  no  fuera  ún  convencimien:o  irresis- 
tible ds  todo  \o  que  es  capaz  el  hombre  abandío- 
nado  ai  furor  de  sus  pasiont-s  ¡  tan  cierto  e;  que 
la  razón  m  la  utilidad  aícanza.T  á  curar  ios  males 
de  la  ambición  y  el  fanatismo! 

Temieron  fundaJa?nente  los  enemigos  ds  la 
patria  la  unidad  de  sentimientos  que  debii'.  pro- 
ducir un  sisíéma  liberal;  y  e.-i  los  trasporSes  de 
su  desesp-eracion  meditaron  auxiliarse  de  lai>.r- 
íriga  para  precipitarnos  en  los  horrores  de  una 
división  intestina,  cubrir  el  suelo  americano  ccr. 
la  sangre  de  sus  hilos ,  destruir  por  sí  niisi»a  la 


^fuerza  que  sostiene  su  libertad  .,  y  ^ue  fluctuando 
loi  ciudadanos  en  el  conflicto  de  las  ¿itccioncs, 
quedasen  envueltos  en  la  nulidad  y  sin  rtcursos 
para  resistir  el  cetro  de  hierro  que  les  prepara  la 
titania. 

Por  despracia  de  la  humanidad  encuentra 
siempre  la  seducción  mil  recursos  en  la  ignorancia 
de  la  mayor  parte  d«  los  hombres  sobré  sus  vcr- 
da^-^eros  intereses.  Nuestros  enerriigos  hallando 
acogida  entre  algunos  malvados,  que  componían 
ef  regimiento  num?  i?  del  «xército  hubicraa 
conseguido  desde  íucgo  el  triunfo  de  sus  maqui- 
naciones, si  las  virtudes  de  los  demás  cuerpos,  y 
h  actividad  del  gobierno  no  hubiesen  frustrado 
con  un  golpe  de  energía  c\  logro  de  sus  iniquos 
proyectos.  Inducidos  los.  soldgdps.  por  slgunos  de 
sus  compaííeros  se  levantan  >  desobedecen  á  sus 
oficiales,  los  arrojan  del  quartel,  insultan  á  sus 
xcfes,  y  se  disponen  á  sostener  tan  enormes  deli' 
tos  con  la  fuerza  de  las  armas  >  que  habia  deposi- 
tado la  patria  en  sus  maiibs  para  deñ:nder  los  ■ 
derechos  de  su  libertad  ,  y  de  su  exísrencia, 

Luego  qué  tubo  el  gobierno  la  noticia  de  tan 
fatal  acontecimiento  puso  en  excrcicio  iodos  los 
arbitrios  de  la  política,  y  de  la  autoridad  para 
contener  los  progresos  del  desorden  i  pero  codo 
en  vano  ,  porque  la  obstinación  se  habia.  conver- 
tido en  frenesí.  Las  súplicas  de  sus  oficiauts  mas 
queridos,  de  siís  amigos  predilectos  no  sirvieron. 
m?s  que  de  aumentar  su  irriiacion.  En  la  mañana 
del  dia  siete  trató  el  gobierno  qxje  los  prelfwiGS 
eclesiásticos  interpusiesen  los  respetos  dé  su  hii— 
sion  sagrada ,  y  los  ilüstrísimos  obispos  de  esta 
espiral  y  la  de  Córdoba  vieron  con  desconsuelo 
el  poco  fruto  de  sü  venerable  mediación.  Sülíci- " 
taron  después  los  insurrectos  hablar  inmediü;ta- 
mente  al  presidente  del  gobierno,  y  se  accedió 
sin  consideración  á  los  peligros  que  preparaba 
esta  condescciídencia.  Les  exhortó  el  presi- 
dente, les  re  prese  ni  ó  la  grandeza  de  su  delito, 
ofreciéndoles  publicamente  un  indulto  general 
ron  la  promesa  de  que  sé  oirían  en  justicia  sus 
teclamaciones.  Parece  que  nada  restaba  ya  que 
hacer  á  la  clemencia  de  un  gobierno  paternal. 
Quiso  sin.  embargo  tentar  nuevo<i  medios  de  con- 
ciliación pava  reducir  á  .estos  infelices  á  la  senda 
de  su  deber,  sacrificando  hasta  su  misma  dignidad 
áj  interés  de  economizar  la  sangre  de  nuestros, 
hermanos.  Á  este  f.n  les  pasó  sucesivamente  dos"^ 
intimaciones  en  que  á  la  oferta  del  perdón ,  y  á 
las  SLipHcas  mss  insinuantes  se  uniíí  k  prevención 
del  riesgo  en  que  se  precipitaban  ,  ^i  daban  mé 
i'to  a  q'-¡e  se  usase  de  la  fuerza  del  cxército ,  que 
en  aquellos  instantes  les  sitiaba  por  todos  los 
puntos.  Una  parte  considerable  del  regimiento 
deponiendo  su  exxot  fugó  precípitadaiMente  del 
quarrél,  pero  los  demás  agitados  de  una  protervia 
escandalosa  despreciaron  estos  últimos  esfuerzos 
í{q  \ii  consideraciones  generosas  del  gobierno. 
y;i  era  tienipo  q.ae  los  derechos  d^  la  auto- 
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ridad  del  pod«r  ocupasen  el  lagar   de  la  cUinen- , 

cía  vilmente  ultragada  por  una  obstinación  sin 
límites,  y  que  la  opinión  del  gobierno  previniese. 
la  nota  de  una  degradante  deí)¡lidad.  Dio  á  esrt 
fin  sus  ordenes  para  que  hiciese  un  movimiento 
avanzando  la  caballería ,  esperando  dé  c'.it«  pascí 
lo  que  no  habían  conseguido  tan  repetidas  insi- 
nuaciones; pero  loS  insurgentes  abandonados  al. 
erior,  ó  poseídos  de  una  vana  confianza  ,  se  pre- 
cipitaron al  mayor  de  todos  los  abismos.  Rompeii 
el  fuego  contra  las  tropas  fíeles  de  la  gnarnicion, 
se  les  ataca  entonces  por  todos  los  puntos,  y  al 
üii  tubieron  que  rendir  las  armas  antes  de  un 
quarto  de  hora ,  y  pedir  con  ruegos  la  clemencia 
y  el  perdón  ,  que  acababan  de  despreciar  con  ar- 
rogantes insultos. .^Felizmente  ternvinó  esta  des- 
graciada ocurrencia  stri  lósde's'astrés  á  que  com- 
prometía la  neccsi.lad  de  restablecer  á  toda  c.oita 
el  ordcí"» ,  Ía_sub.adír;acion,  y  el  sosiego  público'.^ 
Son  muy  pocos  ios  que  perecieron  en  lá  ácci.onj 
y  no  parñce  siiio  que  ía  mano  del  Eterrio  detubd 
iel  dia  7  de  dicitimbre  loa  golpes  del  iii.fortunio. 

Los  insurrectos  débiun  todos  sucumbir  al  rigor 
délas  leyes  militares,  si, un  gobierno  justó  y  pater- 
nal pudiera  ño  ser  clemeate  aun  en  el  acto  én  que 
castiga.  Las  consideraciones  de  tantas  familias 
afligidas,  la  sensibilidad  del  pueblo,  y  el  estado 
de  las  circunstancias  han  desarnriado  en  parte  el 
brazo  de  lü  justicia,  y  solo  kan  sufrido  la  pena  de 
la  ley  los  autores  mas  clasiñcados  de  la  sedición, 
para  evitar  con  el  castigo  las  conseqüencias-del 
íiial  exemploj  y  no  sacrificar  á  la  lisonja  de  una- 
débil  compasión  los  intereses  del  orden  y  de  la 
seguridad  públicc.  ¡No  períT.ita  Diói  que  el  go-' 
bierno  vuelva  á  jeatir  la  necesidad  de  ceder  á  les 
preceptos  de  la  justicia  1  Ciudadanos:  viv;d  tran- 
quilos que  suceda  la  alegría  á  la  consternación- 
que  produxo  elí  vilesírós  corazones  aqiíel  acon- 
tecimiento lam.entable;  y  que  solo  noá  ocupe  la 
idea  de  niíesría  dicha  y  de  nuestra  libertad, 

Buenos  Áyres  ii,  de  diciembre  dé  i8íí.= 
Feliciano'  Antonio  Chiclana.—Manml  de  Sarra- 
téa.—Juuü.  Jcsé  Fasso.:=^Bernárdtno  Rivadavia 
secretario.. 


Á  LOS  CIUDADANOS  ILUSTRADOS. 

En  vaho  se  desvelara  el  gobierno  por  ía  feli- 
cidad de  las  pueblos ,  si  los  que  pueden  coadya- 
bar  á  este  ñii  se  liiíiican  á  aplaudir  en  sus  tertulias 
domésticas  el  acierto  de  las  deliberaciones,  y 
comunicar  á  sus  aa'íig'oí  proyectos  de  refonna ,  y 
planos  de  adelanta i-nientos.|,a|ü.e  jamas  salen  á  luz. 
Todo  hombre  dé  talento  (^dfecia  ún  escritor  subli- 
me) es  magistrado  nato  en  su  patria,  él  debe 
ilustrarla,'  sf  puede  :  su  razón  es  su  derecho.  Y  sí 
aislando  sus  conociniiencos  al  estrecho-círculo  de 
sí  mismo  ,  los  niega  á  sus  conciudadanos ,  es  se- 
mejante al  avaro  <jne  amontona  mstaleí^j.^  y  tiencí 


'2>c 

la  barbara  complacencia  áe  vesf  que  los  otros  ca- 
recen de  tilos.  La  libertad  de  Imprenta  es  el 
fruto  mas  precioso  de  un  gobieíno  liberal;  las 
naciones  cuitas  se  creen  felices  solo  con  obtener 
esta  ventaja  j  y  nosotros  mostrarnos  la  mayor  in- 
diferencia, sin  que  un  solo  sngenio  se  hsya  des- 
plegado hasta  ahora  en  obsequio  de  la  patria. 
Compatriotas,  no  demos  ocasión  á  que  las  na- 
ciones iiusTríidas  juzgen  que  no  sabemos  apreciar 
el  bien  ,  ó  acaso  que  no  lo  conocemos ,  y  qoe 
conciujan  de  esto  que  el  espíritu  púllico  y  el 
patriotismo  que  ísnío  decantamos,  son  voces  que 


os.-  o  a  oi^ 


usamos  con  freqüencía  solo  porque  están  en  mo" 
da.  Si  la  ignorancia  es  la  causa  de  todos  nuest-os 
males,  y  si  l:'S  hombres  ilustrados  son  tan  piícos 
entre  nosotros  ¿que  podemos  esperar  de  su  silen- 
cio y  apatía  sino  la  continuación  de  los  abusos  y 
preocupaciones,  la  tenar  aversión  de  los  igho 
rantes ,  la  la^gui Jéz  de  nuestros  J)rosélitos ,  y  el 
poco  acierto  de  los  que  deben  encargarse  del  ti- 
xnow  de  esta  débil  nave?  Hu'írad  la  nación  coa 
vuestros  discursos,  mientras  el  intrépido  guerrero 
expone  su  vida  por  salvar  la  .patria. 


Un  Ciudadano  ds  Chils-J  la  sozemne  apertura  del  Congreso 


Amaneció  la  aurora  suspirada 
Que  en  lus  decietos  del  sutor  divinó 
Estaba  escrito  que  al  chileno  SHelo 
Fixase  el  dia  de  su  gran  destino. 
La  übeit-id,  el  du'.ce  don  del  Cielo 
Hov   es  todo  el  consuelo 
Que  después  de  tres  siglos  de  prisiones 
Rorrpe  los  eslabones 
De  la  cadena  que  un  yigor  tirano 
Fosjó  al  ameíicanoí 

Ftrque  en  la  infamia  eterna  d©  su  nombra 
Fuwic  un  esclavo  sin  derechos  de  hombre» 

El  orgulloso  león  que  blazonaba 
Tín'brfs  de  la  metrópoli  chilena 
Ya  no  empuña  la  espada  vengadora 
De   indiana  sangre  en   otro  íiempí 
La  oliva  de  la  paz  encantadora 
Su  nubieza  decora: 
Y  a  los  Vitos  del  pueblo  generoso. 
Se  rinde  'él  k«n   gozoso  - 
La  encrespada  quexada  sacudiendo, 
De  aqiltl  yugo  estupendo 
C^cn    qiiñ  el  pl;.rn   coloff'ial  del  de,!-'potisífí'¿J 
Abssio  ai  cünLiiitEite  bai^ía  el  abu-mo 

Ya  los  puehios  de  Chile  representa!^ 
I      'lugar  distir.í^uido  en  las  nacs^^irs: 
\,u!}.^;Ui  Jnjdusu^a  ,  ei  cíísnercso ,  y  la  ahuodancia 
Fl'Vrecerán  <ifs  licas  pcsesiones. 
iNi  el  fetrsstruo  dí  gradante  de  la  Francia 
Con  íccia  r,u  aírcg'jnci3, 
'til  el  exirangero  aí.tüi.o  ,  y  avariento 
Su  eslíajj.iarEe  sangriento 
Plantará  en  la  campaña,  doade  Ceres 
Preparñ    tus  place.'es 
Ál  c,  meiciíjnu- ,  áí  nauta  ,  y    hacendado 
I'ur  iVicáio  de  sus  dignos  diputados-. 


Mientras  por  el  oriente  ese  gran  raur« 
De  sfempiíeirna  nieve  coronado, 
Al  Sud  el  ancho  mar,  y  al  occidente 
y  ese  desierto  al  Norte  «Siiatado 
Cof  stituyen  á  Chile  independiente; 
'Quizo  el  Ohinípüíente 
^Infundir  con  sus  h.Jos  valerosos 
■'"Ánimos  'generosos 

Ql.©  unitndo  la  virtud,  y  la  nobleza 
A  la   naturaleza. 

Afables  en  la  paz  ,  fiercrs  en  guerra 
Sepan  labrar ,  y  defender  la  tierra. 

Resuene  por  el  ámbito  del  orbe 
la  magestad  de  Chile ,  y  su  alta  gloría ; 
Las  sabias  leyes  del  congreso  augusto 
Hagan  el  bello  asunto  de  la  historia  : 
Que  al  enemigo  audaz  imponga  susto> 
Déñ  al  labrador  gusto, 
Las  artes  favorezcan  y  las  ciencias; 
Y  á  sus  gratas  ii;fiuencias 
Aniquilado  el  régimen  tirano, 
Seguro  el  ciudadano, 
El  laurel  coionando  al  siglo  de  "oro, 
Asunto  sea  del  clarín  sonoro. 

B.  V. 

Donaiivos  ala  Biblioteca  en  hs'^eses  de  etgosié, 

seiismhre  y  octubre  del  presente  ano. 

D.  Antonio  Cánd  do  Ferrevra  donó  la  Varii 
práctica  de  Botánica  de  Lineo  traducida  en 
castellano ,   7  ton-i'  s  8? 

t)]uiín  Ápaiíacl  Atlas  do' Guítinia  ni,  en  3  t.  8? 

El  Sr.  C(.njuez  D.  PediO  Ivíedrr  no.  '.DUcurs'os 
del  caballero  Caxriana  sol  re  los  cinco  orimerós 
libros  de  los  Anales  de  Tatito.    í  torno  quarto 


raayor  en  italiano 


Se!; 


tonttnuaran. 


Nota,     Se    (^nttc'pa  la  gnz.f.tn  de  mañana  por  la  importancia    de  trasmitir    4  Itss  provincias 
tntcriircs  la  Sentencia  .y  Ma-ii/iesto  Jcl  Gobierno  j)or  el  correo  que  sale  hoy  para  el  Perú. 


ímyenta  di  las  Wims    Expósitos. 


